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Desviador de obstáculos pa­
ra las locomotoras. 

Hará un año, M. de Fr«ycintt, ala 
HAZtíü miukUoAm # t i ras . {>uliUc4». 
de Francia, 0&c«rgó á la comwion 
de inTenciones de la escuela nació-
naide caminos y can»l«8 el eiámen 
de un aparato salra TÍdas, Uaraado 
ángulo ó a$pa de salvación, destina -
do á separar de UsTÍas da los tram-
via» ó de los ferro-carriles los cuer­
pos de cualquiera naturaleza que las 
obstruy«?ran. 

El trubajo de esta comisión acaba 
de entriparse al señor ministro de 
Obras públicas. La comisión reco­
noce 1« eficacia del aparato y la ur­
gencia de su aplicación á las loco-
motorat, wagones de freno y cochea 
de trimvías. Con arrezo á la le­
tra de este informe, el ángulo de 
aalíHueion cdesvia los cuerpos de tal 
manera, que es kni^oáibte que las 
ruedas puedan alcanzarlos.» 

Anteriormente, una comisión de 
peritot, ^delegada por la prefectura 
de p»iicia, habia declartdt, á pro-
.p6í*t0 dél'iéilmd ínTentbijüé con su 
iiplitiaeion en las lineaste férro-ca-
rriles y de tramvias, «aun tos mis-
motque buscaran Ha muerte arro-
jiridoae sobre les railt, no lograrían 
su siniéátro propósito.» 

El i6Wpítto'd« este nuevo desviador 
de cutrpos pondría fin al lúgubre 
'rrtértitólogioMe trabaj tdorts apUs-
tadbsó trtultiíádos por el desviador 
de Cütr^6s actual, que en vez de un 
aptíratordésalvacion, es en muchos 
case* un instrumento mortífero. 

Teirro-carrilps, 
Eí. ferro-carril (ju^ mas produce 

en el mundo y que á layeE es el mas 
corto, eátá en la isla Caney [Estados 
Unidos]. Tiene urta legua da largo, y 
íen el año último ha dado á sus pro-
pietatios una renta de un 50 por 
100. .. 

Es también curi9««, é prepdailo 
de aÉfttef peía, el óbéerfar Gom<y se 
parfeceionarj y multiplican las vias 
férreffs. EnlÓGO se empleaban cinco 
dias para ir de.Nueva-Tork áuNuis-
va Orleans, haciendo muchos cam­
bios é invirtiendo bastantes Jioras 
«n pasar de unaejstacion d. otra. Ma 
1869, el viije se h acia eñ cuatro dias, 
con dos ó' tres cambios; en 1873 se 
empleaban tres dias y medio, ;y se 
Ijacia un solo caiíibio, y por fin, en 
el preaente a-ñQ, se puede hacer ya el 
viaje coa uti aolo cambio, emplean­
do únicamente sesenta horas y cua­
renta y cinco minutos. 

Navegación aéF€ia. 
. En Leipzig se ha verificado un en­
astó de na?regaeioQ aéfea «QA , un 

upu'iito íavant-vi'j por Bittmgasten, 
consistente en una especie de globo 
adicionado de tres navecillas pro­
vistas cada uwa de 10 á 11 alas mo­
vibles. El inventor se colocó en la 
central y dos ayudantes en las late­
rales.. Bi aparato se ekvó lentamente 
rozandoen su carrera los te]ados de 
lits casas, lo cual produjo tal pánico 
á los ayud«ntes que montaban el 
aparato, que se lanzaron de el, de­
jando solo al irttentor del aparato, 
que siendo aligerado por esta cir­
cunstancia, se ^levó con estraordi-
narla rapidez á tihas de 4.000 pies de 
altura. El aereonauta hacia esfuerzos 
para conseguir que el globo descen­
diese y que no fuese arrastrado por 
el viento; de repente se desgarró la 
tela del globo, y dando salida algas 
descendió con una rapidez vertigi-
noia, pero milagrosamente el atre­
vido viajero no sufrid daños de con­
sideración y no ha desistido de sus 
propósitos, proyectando una nueva 
ascensión en los alrededores deaque 
lia ciudad. 

La Exposición de electrici­
dad. 

La comisión internacional dé E%-
posicion de eleotiicidad ha fijado en 
una reunión los términos de*sn re­
glamento. 

iLa exposición se abrirá el 1. ° de 
Agosta y se cerrará el 15 de Noviem­
bre de 1881. 

La exposición, en la que lof^x-
ponantes na tendrán queipagw nada 
por el terreno ocupado, sino sola­
mente los gastos de su instalación 
particular, esta á abierta para todos 
los objetos que entren «n el vasto 
dplninio y en las aplicaciones de la 
•iéctricidad. 

La* clases principales serán: la 
telegrafía, la telefonía, Ja producción 

' y la distribución de la luz, los faros y 
• las señales, los motores eléctricos 
aplicados á la industria yá los cami­
nos de hierro, los hilos y cablus, la 
galvanoplastia y el trasporte de los 
metalesy las aplicacÍQne& álasbeUas 
artes y otras domésticas.!Completa­
rán esta exposición ua* apliaacion 
litQ^áficay unr^useo histórico de 

>laa;«plieaci(rae6 de la eleotricidad. 

La materia radiante. 
C«n este nombre ilistingtíe el físi­

co inglés Crookes, un cuarto estado 
de los cuerpos que habia sido hace 
años entrevisto por Faraday.' Este 
estado especial le adquieren los ga­
ses cuando se enrarecen y separan 
sus moléculas" de tal modo, que se 
hallen sometidos solamente á la 
prfesion de una pt)ilIon4sima de at-
tbóáfera.SegurtCrookés, cuando los 
cuerpos adquieren este estado, po­
seen propiedades físicas especiales, 
que son las siguietites: i.a La ma­
teria radiante ejerce u«a acción fos 
fp*»ceptt,Mm»y poderosa, cuando 
choca sobre un cuerpo sóli^b. Se-

,>l 

gunda. La materia radiante sigue 
siempre en su movimiento la linea 
recta. 3.». La materia radiante 
cuando se halla interceptada por 
un cuerpo sólido, pro Juca una som. 
bra. 4.» La mateiia radiante cjer 
ce una acción mecánica muy enér­
gica en los puntos donde choca. Quin 
ta La materia radiante se desvia por 
la acción de uniman. 6.» La mate-
na radiante produce gran cantidad 
de calor cuando se detiene su movi­
miento. 

Los daños que causan 
los lobos. 

Los periódicos rosos dan cuenta 
de los destrozos que causan tos lo­
bos en diferentes partes del impe­
rio; en la Filandia es terrible -este 
azote, á causa de los muchos bos­
ques y de la proximidad del gobierno 
d'Aikangel que no lospersigue. Se­
gún elúltinao anuario del gabinete 
de estadística en Filandia, se han 
gastado en el año pasado más de 
50,000 francos en primas para la 
destrucción de dichos animales, y 
solo se han muerto 297 lobos. 

Sin embargo, en el miemo tiempo 
los lobos han devorado 529 caballos, 
1,984 bueyes y vacas, 9,656 OáVne-
ros y ovejas, 441 9;ftrdos,29l cabras 
y 4.568 ciervos. Y lo que es aun 
DQás terrible, que los hombres y so­
bre todos ios niños, no están libres 
de la voracidad de estos anímale s 
todos los dias se oye contar que al 
gunos niños han sido devorados 
por los lobos. 

En Suecia parece que la destruc­
ción de los lobos se ha , llegado á 
conseguir, á fuerza de constancia en 
s^ persecución; i^tro en üusia los 
daños anuales cütusados por los lo­
bo» en todo el imperio se Cíuenta 
que suben áicerca desesenta millo­
nes d« franco»; íjdifra que no parece 
muy exagerada. 

Azúcar de trapo. 
Hace algunos años que et profesor 

Péepper, químico inglés, hizo gran­
de sensación en su pais, por una 
serie de conferencias populares so 
bre la química. Anunció principal-
menté á sus agentes que acababa de 
hacer doíl ibras y j^édia dejáZúcar 
con unas camisas •Viejas. Él hecho 
pareció inadmisible, y nadaeía más 
cierto. El azúcar de trapos viejos 
no es ya, como entonce!^, una curio 
sidad: actualmente se fabrica en 
grandeiíscala. Acaba de establecer 
se en Alemania un manufacturero 
que ha producido el año último 
anos 500 kilogramos deszocar pro-
cedeííles de telas viejas'de lino. 

Los trapos reoojidosee tratan por 
el ácido «ulfúrieo que los convierte 
eiií dextrina. Este liltimo! producto 
sufre eotónoes uniblanqueo dec»! y 
de lecbé. Enseguida vuelve á ser 
sometida al áícido >BUÍ{urico, más 
fu«rte <qae la primara vefc,ctíespues 
dt4a Gualiitpasfonaaéo ^en et4itt»l6s 

de glucosa, se puede emplearenlos 
helados y en la confitería. LagldTco 
sa obtenida por este procedimiento, 
sale muy barata, y se parece mucho 
químicamente á la ĉ ue resulla de 
azúcar de la Uva. 

Nosestraña mucho quee) gobierno 
no alemán no encuerítre ningún pe­
ligro para la fabricación del azúcar 
con trapos \mpregnados en tod% c\d^ 
sede residuos impuros y no persiga 
por filantropía esta innovación. 

DANIEL <}AiiciA. 

El hombre del dia en París es 
un yankée, míster Mackay. 

Mr. Mackay es, sin disputa el ^ -
tranjero más rico que ha residido 
en París de cincuenta años á esta 
parte. 

La historia de esta familia parece 
una novela. Feniraore Gooper la hu­
biese contado admirablemente en 
sus páginas, y en elfas hubieran te­
nido buena parte las^s tas llanuras 
de ealifornia, los grandes horizon­
tes del Sacramento, la lucha enér­
gica del hombre contra los elemen­
tos y los hados. 

Baizac hubiera continuado el re­
lato deepttes de la-llegada de esta 
fainilia á París, cnatldo de^coaooi-
da, pero cargada de oro, trAtd de 
abrirse paso en la sociedad.^aía lo­
grar su objeto, comenzó por es^plear 
medios salvajes, tales como escribir 
el craenú» de sus banquetes en pe­
queños lingotes de oro, rogando á 
suá íuvitados que tuviesen la amabi­
lidad de guardarlos, en lo , cual le 
complacían, sin resistir un instiinte 
á su ruego. 

No es posible imaginar las plagas 
de Egipto que caen sobre las grap-
des fortunas exóticas que aparecen 
en el horizonte de Paria para devo­
rarlas. 

Un torrente de intrigantes y 4 e 
aventureras se arroja desde Ittágo 
cual espuma viviente y engañosav'al 
pié de estos sxtranjeros rápidamente 
enriquecidos. 

Por suerte de la familia M^fkay, 
á falta de práctica socialt po«eiq»¿p&-

_ ra navegar á través del Obéano .pa­
risién una dosis bastante. ftiierte «¡de 
buen sentido. 

La fortuna de los Mackay procede 
de minas inmeusi^s que poseen á 
orillas del Sacramento y como cir­
cunstancia curiosa merece citarse 
lo siguiente. 

Hace algún tiempo, una de sus 
minas de plata, la principal, llaga­
ba á una profundidad inaudita. El 
calor, que reinaba en e | fondo de 
aquel pozo de riqueza obligaba á lOs 
numerosos obreros que allí trabaja­
ban atener constantemente la cabe­
za envuelta en el hielo. 

El consumo de hielo en aquella 
mina es tan considerable, que se 
calcula qué en un solo año se gjasta 
la misma cantidad quo en París du­
rante un verano. 


